ECLIPSE TOTAL DE SOL
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Agrupación Astronómica Complutense

La aventura comenzó el día 7 de agosto de 1999, en el aeropuerto de Barajas, cuando el avión de la compañía Malev en la que viajábamos se retrasó casi cinco horas, frustrando así nuestra ilusión de volar de día. El tiempo atmosférico no acompañó mucho pues salimos de Madrid con lluvia y llegamos a Budapest con llovizna y relámpagos. Estuvimos alojados durante toda la semana en un hotel a orilla del Danubio. Los tres días anteriores al eclipse estuvimos haciendo turismo por la inmensa ciudad que es hoy Budapest.

El Danubio separa las que fueron dos ciudades: Buda en la margen derecha del río (montañosa, marcando el límite del imperio romano) y Pest en la izquierda (llana). Es un río espectacular de cauce lento y ancho y con dos grandes islas en forma de lágrimas: Margarita y Obuda. Esta última da nombre a la tercera y más antigua ciudad que forma hoy Budapest. Tiene numerosos puentes, cada uno con su historia, siendo el más antiguo el llamado Puente de las Cadenas, que se ilumina por la noche. Visitamos lugares como el Parlamento, el Bastión de los Pescadores, la catedral de San Esteban, la iglesia de Matías, los baños Gellert, la plaza de los Héroes…
Nos movíamos en tranvía aunque también había tren, metro, trolebús, funicular… Cada día nos sentíamos como en casa, aunque el idioma fuera tan distinto. Una de nuestras primeras preocupaciones fue el parte meteorológico que se avecinaba y así nuestros nervios fueron en aumento. Teníamos previsto el alquiler de tres coches para el desplazamiento al lugar del eclipse. La línea de la totalidad estaba a unos 100 Km al sur de la ciudad y necesitábamos al menos dos días de alquiler pues teníamos pensado partir hacia el sur la noche anterior. Estábamos avisados de la gran congestión de coches y tráfico en general que colapsarían masivamente la única carretera de acceso a la zona del lago Balatón donde estaba previsto el paso de la sombra. 
Por fin partimos a las dos de la mañana del día once y en efecto, la carretera iba espesita. El cielo estaba completamente raso y pudimos incluso contemplar la actividad de la lluvia de las Perseidas que empezaba a hacerse notar con algunos meteoros, a través de las ventanillas de los vehículos. 
A medida que avanzábamos nos fuimos metiendo bajo un frente nuboso, y acabamos bajo un aguacero. Recuerdo el comentario que hicimos al ver el resplandor del amanecer, entre unas nubes, mientras íbamos de camino a las cuatro de la mañana ¡realmente estábamos más al este!

No teníamos pensado ir hasta el mismo lago Balatón sino que fuimos a un pueblecito hacia el este llamado Mezoscillas (o algo parecido). El cabreo general aumentaba al ver que no despejaba  y optamos por echarnos a dormir en los coches con la esperanza de despertar y que la pesadilla hubiera pasado. Salimos de los coches a eso de las ocho y media de la mañana y no había abierto el cielo. Decidimos desayunar y pasear por el pueblecito que además de tranquilo parecía de otra época. Era muy divertido saludar a los simpáticos abuelitos del pueblo que nos miraban sorprendidos: Jo Napot! Les decíamos, y nos devolvían el saludo sonrientes y agradecidos. 
Cuando por fin apareció un claro esperanzador que nos levantó el ánimo a todos. Salimos en busca de un lugar llano y alto para poder contemplar mejor todo el evento, y haciendo caso de uno de los colegas del grupo, dimos con el lugar perfecto para comenzar a alucinar. Se llama Pusztaegres y tenía unas granjas con enormes campos de cultivo. Allí se estableció la base de observación y montamos las cámaras, el telescopio con su filtro, izamos la bandera de la AAC y tomamos la foto oficial de grupo para la posteridad. 
Pero nuestra alegría duraría poco pues las nubes no tardaron en aparecer de nuevo amenazando con ocultar el astro rey que ya había empezado a eclipsarse. Entre nube y nube tomábamos fotos y medíamos la temperatura. Junto a nosotros había una granja donde vivía una familia de húngaros que poco a poco comenzaron a acercarse, cuando nos dimos cuenta se habían unido a nuestro grupo. Cada uno hablábamos en nuestro idioma pues no entendían el inglés pero lo curioso fue que con gestos nos acabábamos entendiendo. Les dimos trozos de filtro Mylar y poco a poco les fuimos contagiando la emoción y la excitación que empezaba a embargarnos.
A través del telescopio pudimos ver cómo el disco de la Luna ocultaba un grupo de manchas solares bastante grande. No dejaban de pasar grandes nubes amenazantes y nos temíamos lo peor. Nerviosos y agitados íbamos de aquí para allá agarrando las pocas esperanzas con los puños confiados en que no se echara todo a perder en el último momento. Comenzamos a dar voces mientras la tensión subía y saltábamos de alegría a la vez sobreexcitados. Demasiada emoción, comenzamos a no prestarnos atención los unos a los otros y cuando quisimos darnos cuenta apenas quedaban unos minutos. 
Notamos cómo había descendido la temperatura enanos pocos grados, una bandada de estorninos cruzó el cielo como espantada y alborotada y fue entonces cuando nos dimos cuenta del evidente cambio de luz. ¡Fijaos en la luz! El ambiente se tornaba como un atardecer mientras las sombras iban desapareciendo gradualmente. La luz, la maravillosa luz que nos envolvía parecía venir de una gigantesca vela dorada, estábamos fascinados por el color que tomaba todo a nuestro alrededor. La piel parecía más morena de lo normal y sobretodo aumentaba la sensación de estar bañados por un brillo dorado que lo rodeaba todo. 
Era alucinante ver cómo el campo, que hacía apenas unos minutos brillaba a plena luz del mediodía, comenzaba a apagarse en cuestión de nada y eso el cerebro no lo asimilaba como algo normal o cotidiano.  Sólo podíamos decir: ¡mirad la luz! ¡La luz! ¡Está oscureciendo! ¡No hay sombras, no hay! ¡Los colores! ¡Qué color nos rodea! Éstos eran más intensos cuanto más avanzaba el eclipse. Los rojos más vivos, los verdes más puros y a pesar de ser más intensos, el cielo se iba oscureciendo cada vez más.
La temperatura seguía descendiendo poco a poco, sentíamos el frescor de ese falso atardecer en nuestra piel mientras veíamos el Sol allá en lo alto. A través de los filtros era como una fina luna menguante, y a pesar de ello a simple vista seguía deslumbrando bastante. De repente alguien gritó ¡mirad el horizonte! E inmediatamente nos volvimos de espaldas para ver cómo por el oeste avanzaba una notable oscuridad que al avanzar fue cerrando el circulo del horizonte con múltiples colores dorados, fucsias y morados. El espectáculo del horizonte fue la gota que colmó el vaso y el júbilo aumentó hasta límites insospechados. No dábamos crédito a lo que estábamos viendo y, no se si del frescor o de la tremenda emoción, pero muchos empezamos a temblar sintiendo cómo se aceleraban las palpitaciones del corazón.

Cada uno describía lo que veía a su manera, cada cual más hermosa y detallada, parecíamos un puñado de poetas locos y embargados de emoción. Extasiados por la luz y los colores, nos fijamos en el disco del sol. A simple vista ya había comenzado a perder intensidad, de manera que no necesitábamos filtros ni gafas. El cielo parecía más bien iluminado por la luna llena que por el sol, incluso para nuestra sorpresa, el disco de la luna había comenzado a hacerse ligeramente visible con los ojos desnudos. El griterío aumentaba y las maravillas nos rodeaban por todas partes, haciéndonos mirar en todas direcciones pues no queríamos perdernos ni un detalle del celestial acontecimiento. T
Todo esto iba mezclado con el sonido de los disparos locos y desenfrenados de las cámaras fotográficas, los murmullos del idioma húngaro y el “escándalo” que tenían los perros y demás animales de las granjas que teníamos al lado. Muchos de los pájaros que revoloteaban por allí  habían desaparecido mientras que los más rezagados volaban a toda velocidad hacia los árboles. 
Un último nubarrón había estado amenazando con taparnos el sol pero, por un fenómeno que no se si está confirmado, se disipó y con él todos nuestros miedos, temores y sufrimientos que habíamos estado arrastrando todo el día. 

Si quitar la vista del sol, ya debilitado, comenzamos a ver claramente el disco de la luna por delante del sol dejándonos ver un resplandor alrededor de éste y más aún: ¡Venus! brillando nítidamente. A través del telescopio pudimos ver al hermoso planeta con una fase que jamás habíamos visto: un finísimo creciente que parecía querer rodear por completo el disco del planeta.

Extasiado contemplando el disco del sol, bastante cubierto por el de la luna, notamos cómo alrededor nuestro se hacía evidente la presencia de la sombra lunar. Entonces pudimos ver la luna casi negra a punto de tapar el último pedacito de sol que quedaba y fue entonces cuando ocurrió: como si todos bajásemos por la montaña rusa, gritamos de emoción al unísono subiendo el tono de voz mientras un escalofrío de emoción corría por nuestra espina dorsal helando la sangre a la vez que la hacía hervir. Era como si el pecho te acabara de estallar y más de uno estuvimos al borde de soltar unas lágrimas de emoción. Creedme, no exagero, puede que hasta me quede corta como suele decir Manolo. Los que lo han vivido lo saben ¿no es verdad? En el instante del segundo contacto disfrutamos de un duradero anillo de diamantes, ese gran fogonazo final que escapa entre los huecos de las montañas lunares. Entonces se hizo de noche, pero no fue una noche cerrada sino más bien como las noches de luna llena, pero con la diferencia de la luz. Seguía el maravilloso resplandor dorado pero “a oscuras”. La corona que rodeaba al sol era bastante uniforme y redonda, algunos afirman que ya se veía justo antes de la totalidad. Mientras el cielo estaba oscuro un anillo de colores resplandecía en el horizonte: allí lucía sol brillante mientras nosotros nos encontrábamos bajo la sombra de la luna.
¡Fuera filtros! Gritamos. Disparábamos fotos como locos y disfrutamos de una visión única a través del telescopio ya sin peligro. Los discos del sol y la luna encajaban de manera que solo entre los huecos de las montañas lunares escapaban llamaradas de la cromosfera solar ardiendo al rojo vivo. Pudimos ver una gran llamarada o protuberancia que había sido arrancada de la cromosfera y se estaba escapando hacia el espacio. La vimos flotando, suspendida en el espacio. A penas pasaron dos minutos y tuvimos que poner de nuevo el filtro por el peligro, nos preparamos para el tercer contacto y fotografiar el segundo anillo de diamantes. Un gran resplandor claro y brillante se acercaba por el oeste justo detrás de nosotros. 
Entonces… el segundo fogonazo y… se hizo la luz de golpe. Salió el sol y las sombras cobraron vida de nuevo. Volvió a hacer calor y, para nuestra sorpresa o desgracia, los mosquitos nos habían acribillado a muchos de los asistentes. Durante la totalidad nos habían picado en brazos y piernas repetidas veces y ¡vaya picaduras! Luego lo pensamos: qué coincidencia, éstos suelen picar de noche… 
Colocamos una sábana blanca para intentar ver las famosas bandas de sombra, que aparecen justo antes y después de la totalidad, pero solo dos personas del grupo pudieron verlas fugazmente. También vimos la imagen del eclipse filtrada a través de las hojas de un árbol como múltiples medias lunas sobre la sábana. 
Finalizada la totalidad ya solo nos quedaba celebrarlo a lo grande, brindando con la familia húngara por el maravilloso acontecimiento que habíamos vivido juntos. 
No hicimos mucho caso de la segunda mitad de la parcialidad pues estábamos tan conmocionados que muchos sucumbimos a la emoción.

Un eclipse total de sol es ante todo un espectáculo, fue el primero para casi todos nosotros y no pudimos tomar muchos datos de la temperatura ni los tiempos de los contactos, tan solo dejamos una grabadora de audio para recoger cada detalle de las descripciones que íbamos dando. Estábamos tan extasiados contemplándolo que solo podías hacer eso: mirar. Puede que el próximo hagamos anotaciones pero… es fácil volver a sucumbir al poder de esos dioses.
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